
Cree el ladrón... 
 

ELA y LAB han emprendido una campaña insidiosa contra de decisión de la Comisión 
tripartita de la Formación Continua para el Empleo, denegando la gestión de los fondos por 
un ente vasco. 

La presentación de esta campaña ha sido calificada por CC.OO. como un día negro para la 
unidad sindical en Euskadi. 

La consigna de la campaña de ELA-LAB de caracterizar la decisión de la Comisión 
Tripartita del FORCEM como “algo más que un atraco directo” es un paso cualitativamente 
distinto de estas organizaciones. 

Un paso que más que la prolongación de la actual estrategia hegemonista de ELA, parece 
seguir la línea política de su aliado, empeñado en añadir más violencia a la sociedad vasca. 

Pese a las afirmaciones de estas organizaciones, la realidad se impone. Quien sabe de 
atracos en este país es quien todas las semanas se coloca frente a los trabajadores de 
ALDITRANS. 

CC.OO. observa con preocupación también el anunciado “principio de la batalla política, 
jurídica y sindical”, no sólo porque parece dirigida contra otras organizaciones sindicales, 
sino también por el peculiar sentido que tiene para uno de sus convocantes el término 
“político”. 

Al margen del hecho particularmente peligroso, CC.OO. cree que se quiere aprovechar una 
polémica concreta, tal cual es la financiación del Acuerdo Vasco de Formación Continua, 
para dar contenido a una movilización que sus propios convocantes parecen incapaces de 
explicar en términos laborales. 

CC.OO. ya ha explicado que no va a rivalizar en afirmaciones extemporáneas ni en 
debates insensatos, y por ello ha hecho pública la lista de las empresas vascas, del número 
de trabajadores afectados y de las cuantías que éstas han percibido hasta ahora. En estas 
mismas páginas aparecen las que corresponden a la enseñanza privada. 

Estos datos descalificarán por sí solos a los que señalan que “se quita dinero a los 
trabajadores y las empresas vascas”, aunque no restarán gravedad a sus declaraciones. 

Respecto a las afirmaciones de que CC.OO. depende de la financiación del Estado, sólo se 
puede señalar que el sostén de este sindicato son sus afiliados, hecho claramente 
demostrable en su contabilidad, manifestada públicamente en numerosas ocasiones. A este 
respecto es obligatorio recordar que CC.OO. ha recibido desde los años 80 premios a la su 
transparencia informativa.  

 


